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HA merlTlRA VITAÜ

— «fíl Banco de Ksi'aña pagará al portador» 
Nrt Cfj preciso poseer ntia (irudiciou como la de 

MeiK'mdez Pelayo para saber que la cita ¡[ue 
ant(!ccde está tomada á la letra d(V ii-no deudos 
billetes puestos'en circulacitui'por el fistal)l<?ei- 
inicrito, en ella mencionado. Y con añadir que el 
tal billete era di' la (exclusiva pertenencia del que 
suscrila*, se in(iere4áci¡meiite que su valor nomi­
nal no. oxc.edia de 25 pesetas.

Hay entre la meditación y la nirtiricino encuen 
tro (*n castellano [)alabra (jue exprese la cosa) 
una diferencia esencial. Cuando so piensa con 
dolibnracióné intención, la mente, estimulada por 
la voluntad, es llevada de uno á otro objeto en

leí-de volubhv mariposa que le atribuyeran los 
lúdenos, plisa de ¡dea en idea como ile llor en 
llor. (íii vii-tiid (le relac¡one.s que por ser misterio­
sas para él mismo, á ('d mismo se le antojan 
arbitrarias ó Íncom|)rensibles. Vean ustedes si iio 
adúnde condujo al venturoso poseedor del billete 
d(‘ los cinco duros el vago mariposeo de su ima­
ginación vagabunda.

-  «K1 Banco de Ksj)aña pagará al partador»... 
No es poco decir. Ahi es nada á lo que se coin- 

[>romonte el Banco. ¿No sabe por ventura nuestro

prestigio, la convicción, la sinceridad, la conse­
cuencia, el- entusiasmo?...
•Sólo la fe puede hacer el milagro. La fe ([uo 

transporta las montañas y multiplica las reservas 
metálicas d(d-Banco, como Cristo multiplicó los 
panes y los i)Oces. Hay que creer en los beuelic.ios 
fle la rnonarquia, y en el paternal afecto del Papa, 
y en la legitimidad del Parlamento, y en los pres­
tigios de la autoridad y en la existencia de las 
libíM-ladcs públicas. Hay fine'creer en .el patrio­
tismo (b; los monáríjuicos, en la capacidad de los 
políticos, en la santidad dc! los d(wo(os. en la rec­
titud de ios cacitpies, en el liberalismo de los 
sagastinos, en la sinceridad de los silvelislas, cii 
el desiníeiVjS de los sueltos. Bay ipie cníor en las 
liccione&dcd sistema. Hay (lue creer (pie la edad 
d(̂  diez y Steis años marca la filenitud de la ca]>a- 
cidad |)üliti(‘a. Hay que creer (pie Sagasla es per-

a 
ira 

bienes
(pie ahora comienza, ¿(^ué 

es fe? ( 'reer lo que no vi'mos. ¿(,)ue ello es absurdo? 
P(jr eso mismo hay ipie creerlo, al decir de 'I'er- 
tuliano Por absurdas que esas cosas sean, nunca 
lo serán tanto como la jiatraña manifiesta con­
tenida en la promesa del billete:

—«K1 Banco pagará al portador»,..
Suprímase este infundio, y no liay Banco de 

emisión posible;)' reniiíguesede las creimcias enu­
meradas, y no es ¡losible el régimen. Pigura oii 
el «Pato salvaje», una de lás más profundas y 
geniales creaciones de llisen, cierto estrafalario

primer eslablecimienlo ,le crédito que esto que p6,.,„„¿je ,j„e sostiene y casi’ demuestra la tesis
aípii promete no jaiede cumplirlo? Bastara que 
todos aquellos á quienes hace la promesa le 
Lomáramos la ¡mlabra, para que'resultara ma- 
niíiesla la mentira convencional que eu.esapTo- 
mesa se encierra.

A  bien (pie. si el Banco miente, no puede 
decirse que engañe. Todos ('starnos al cabo de la 
falsedad. La mentira en cuestión es una mentira,, 
legítima, legal. ¿Hay quien ignore que el Banco 
tiene en sus cajas una suma de numerario' 
inmoiisamenle menor de la que sería ménestér 
para que fuera una verdad la oferta que hacen 
sus billetes? Estimado á tenor de esa garantía, el 
que ahora tongo á la vista vale mucho menos de 
diez pesetas. Sfse da y setoma por veinticinco es 
á causa de que todos hemos convenido en ello. ¡Y 
luego vendrá el intratable Nordaii declamando 
contra las mentiras convencionales'.

¡Cuán bella cosa sería la ilusión á no engendrar 
el desengaño! Es éste una especie de Orestes 
furibundo que mala á siLmamá. Apoco que la 
dulce confianza.en que vivimos sufriera que­
branto, no tardaríamos los acreedores del Banco 
do España í;dale .tono!) en reclamar el cum- 
plimimilo de lo ¡iroraetido. Acudiríamos entonces 
en masa á sus oficinas, se entablaría entre nos-' '. '  ̂ _
otros una luctuosa lucha por el cambio, des-‘y,-.‘’ V.-, • vLzÍ ^ X S T S  :
aparecerían en up santiamén las reservas ' X-* •
licas, los billetes irían sufriendo progresivo, "<'Yá lenemó.s G-obierno, ya tenémós-eso que se’
cuento. En vez de veinticinco pesetas,' este pa -'" llama «GobiepnD>r/Erabajilo ha costado forjñarlo. 
peJito iría valiendo veinte, diez y ocho', qülnce,,.' ;Lo cjueha sudado Bagásta! ¡Lo que, ha sudado 
diez, cinco, nada. Los billetes de Baimq ser^h ' Merino! ¡Lo que ha sudado'Pablo Cruz! Parece' 
pagarés que no se pagan. La promesa- 'fíe pagar-' quehof pero esto de las crisis da-mücho que ha- 
en ellos escrita se habría trocado en el más dAs- cer ’ Ya decía^C^ervabíés' que era muy 'dU'ícil liin- 
piadado sarcasmo. No de otra suerte'.suelé l a '  -o.har.tin perro.
realidad, siempre adusta, cobrar con usura-á los-' , Bueno, jmes ya está el perro liincluulo. yá te- 
iniserosjiumanos el anticipo de dicha 'que'íes nemos Gobierno; ya-son otra vez miiiistrós Mo-

peregrina de lo que sedlama la «mentira vital.» 
La mayor ¡larte de los humanos—dice -  Im menes- 
í(U‘ para vivir de una mentira: mentira de la 
piedad, mentira del amor, mentira de la vanidad, 
mentira de la fidididad, mentira de la virtud, 
mentira del valor... Asi viven los mortales, gra­
cias al don divino que poseen de darse á sí mismos 
la castaña. ¿Necesitarán también las naciones 
para subsistir de esta esiiecie de aulohipocresía?

;Uh mundo encantado del ensueño! ;Oh divina 
fantasía, alquimista sublime, que truecas en oro 
las piedras de la realidad! (,^uién no prefiere tus 
dulcés.engañosá las durezas y amarguras déla 
verdad ingrata? ¿Quién hay (|ue no quisiera ador­
mecerse en tu seno para nunca más despertar?..»

Aquí llegaba el ditirambo cuando otra vez los 
ojos del que suscribe se fijaron eu la Seductora 
promesa del billete:

—cíEl Banco de España pagará aL portador»...
Y  como quien vuelve en si, arrancado ál 'en­

canto de un delicioso ensueño, exclamó estre­
meciéndose el. que suscribe:

—¡Diantpel;¿Y si no,paga? ^
A lfredo Calderón

hiciera la ilusión,
Sobre esta frágil engañifa, sobre estos cimien­

tos de papel, está fundado nuestro régimen econó­
mico; la circulación de la riqueza, la vida del 
cambio, la sabslancia de la [iropiedad, la retribu­
ción del trabajo Esto acaece en orden délos

ret y Canalejasy otros Señores de cuyos nombres 
no nos acordamos aunque queremos acordarnos. 
Uno de los nuevos minislrosj créemos. sin poder 
afirmarlo con carácter do seguridad, que se lla­
ma Rodrigáñez. El otro, creemos que se llama 
Monlilla. ;Es im contrasentido eso dó’tener noni-

qiiedan á la monarquía en condjc.iones de poder 
gobernar? Ninguno, puede afirmarse que nin­
guno. ■*" r

;Lo qiie nos va.inosáreír el 17 deúM-â ôL

—¿Á cuántos.estaAiostXpregÜHiaj^® 
~ .Á  veinticinco-^'le contestan.

realidades bre y ser, sin embargo, innominado! 
langucies, positivas, palpables, de lo cine se ve con 
los ojos )  se loca con las manos, de lo que se pesa 
y se mide, de lo que se come y se bebe, de loque 
calcula la especulación y cuenta la aritmética.

¿Qué será, santos cielos, cuando se trate de esas 
cosas incoercibles, imponderables, intangibles, 
invisibles, aér(‘as, oli-reas, ¡lue forman, no obs-̂  
taiite, la base moral en que la sociedad se asienta?
Donde los cinco duros que guarda un prfijimo en 
su cartera pueden verse.de la noche á la mañana, 
sin haber dejado su encierro, mermados, dismi­
nuidos, menoscabados, disipados y desvanecidos,
¿qué químico sería osado á garantir la permanen­
cia do esas esencias eminentemente volátiles que 
se llaman el amor, la confianza, la adhesión, el

i Triste resultado el de esta crisis laboriosa! Por­
que al fin y al cabo, Urzáiz era alguien, y repre­
sentaba algo; ¡pero Rodrigáñez!,.. Alfonso Gon­
zález era un espíritu valiente: ahí está sn decre­
to de expulsii'm de las órdenes religiosas; ¿y'se 
atreverá á tanto Moret? Insignificante, aunque 
lleno de buena'volunlad, era Teyerga; ¿pero será 
mejor Monlilla?

La crisis no ha resuelto nada, no ha solucio­
nado nada. Estamos lo misino que antes ó peor 
quizás.

Con esta crisis se lia evidenciado la impoten­
cia ded partido liberal. Fracasado Sagasta. fraca­
sado Silvela, arrojados moi-almeiile <le la legali­
dad Romero y el duque de Tetuán, ¿qué partidos

Ex Canalejas.
No es posible dudarlíi; Ja Gaaéta ha pu'b'licado 

ya eJ corrospoiidiento .docrelo mnnbraiido ñiiiiis- 
tro de Agriciillimi al Sr. Canalejas.

Ese decreto llene todos los honores de una pa­
peleta de funeral. • '

¡Canalejas substituyendo á 'Villanu'evál 
¡Bal.i! Y después de todo, ¿por qué hó? Cada uno 

es como es y tiene lo que se merece.

• VI, ‘
—Biieno; hasta ef vei'nfÍóelio..j^' puedo moteiC: .v.,

rné en-lá,-(5a.m ,̂.^por(iue tengó^'qué 'dejíáíiuciar 
unjnqií-ijinp;-d^piiés'pietwp dadi'.málo para quó«

-]q-digan los:periódi;cos y;no sé ojvid(í?.dé mi '
brq.erpúhUco (le-buenaTe. ' ' . r̂; ’ ■
'•AIg.uuos-méd^o« están eti ,éf sépreto y securí- • '■%

dan lotí planeé Nel paciente auócrifb,'' diciéfe»Jo'.‘¿D¡?í4'L''ví''̂ j 
por.afií:

E 3 H ,

«Aquí el Mayo viene 
de llores ciiiiierlo...» 
canlan á mi jiuerla 
los niños traviesos,
(¡uo las manecilas 
hacia mi tendiendo, 
el fruto me idden 
de mis castañeros.

Quietos, silenciosos, 
pasad, rapacejos, 
ya que hoy, por desgracia,
(¿ué daros no tengo.
Soy la pobre imagen 
del pueblo gallego; 
para mí no hay Mayo,
;ían sólo hay invierno!...

Cuando do señore-' 
me encuentre liberto, 
el pan iio ine quiten 
trabucos y préstamos, 
y cual los del cura 
florezcan mis predios;

• llegado habrá entonces 
el Mayo qiie espero. '

¿Queréis las castañas, 
de mis castañeros?...
Un Mayo cantadme 
como yo deseo, 
sin brujas, ni diablos, •' • j .  - 

■ ni usuras, ni pleitos, ;<•' 
ni quintas, ni puertas; -.y ' ' 
ni íóros/ ni clérigos.' . ,

M. CürróS'EnrÍ(¿urz

por.afií: .
—¿Quién? ¿Don Claudio?  ̂El potirfo ostáy^áslante 

maIil,o; hoy le he mandadq’tomar la zarzaparrilla 
cotí mías gotas de áfrnicá. Urobableménto liabrá 
que abrirle el cráneoy-meterie unas ggtópas para 
que discurra menos, 'ponjiíe á él lo qué le perju­
dica es el exceso de imaginación. ■

Entre la voluntad decidida.del ¡láeiónle <’:m(ji¿.-^? 
lánep y la camplicidad* del ■'(’íccíor se arm.á^íá^*' 
d f^ ^ is 't f in ’ibféí-y'el público cree. efectiViyñTin- 
íe, f|ue vamos á perder á D. Fulano ó Dft*éren- 
gano; pero á los pocos dias la prensa pública un 
suelto que dice asi: ■ • ' • '

«Merced á la acertada asistencia del doctor Pe­
diluvio, el Sr. Perengano está fuera de peligro y 
lioy lia ¡¡aseado por la carretera de Aragón, en • 
corniiañía de su señora y de un perro de lanas á 
quien estima».

El afán de exhibicióndlega á ser en este ¡laís 
una verdadera eni‘eriiipf.lád.-’- .

Los diputados nuevas q'ue .jio logran romper á 
hablar y  viven, pqr .consiguiente, envueltos en 
las frnieblás'del anónimo, darían cuak^uier cosa 
por dislocárse una pierna on silií), ténlricó, para 
que los periódicos publicaran la noti(?ia,aíúlía si­
guiente. ' . . ‘ m,-

L uis  T a ík 'ía d a ^ '  '.I-

-■¿Lvú

■ - G-y  f-n '■ •#»

DON QUIJOTE, Sí'

POR nos BOERS
La prensa nacional y la extranjera han acogh 

do con.benevolencia, mejor fuera decir con cari­
ño, nuestro proyecto de publicar un m'imero ex­
traordinario en fionor de los heroicos defensores 
dclTransvaal.

Tenemos ya en nuestro poder gran número de 
notables trabajos, escritos .expresamente para 
nuestro extraordinario.

También hemos recibido iniportaiiles pedidos 
de ejemplares de este número,,.

(iracias á todos, á la pronsa-y al público.

EL AFAN DE EXHIBICION
Por los pasados fríos cayeron en cama varias 

personas de"elevada posición,, y unos se mueren 
y otros están dando qué hacer á los periódicos 
lodos los dias, ¡mes es costumbre comunicar al 
público que tal personaje ha tenido una irritación 
ó que tal otro há resultado con un divieso oculto

Ya pueden morirse lodos los maestros de es­
cuela lie España; no haya miedo de que lo diga 
la pi'ensa diligente y bondadosa; pero enferma un 
banquero, ó le duelen las muelas á un general, ó 
sale de su ouidado un arzobispo, y todos los días 
tendremos conocimiento de los trámites que si­
gue la enfermedad y de los sinapismos con que 
ha sido obsequiado el pacienle.

Hay persona aiiui (¡uo se pone mala todos los 
años sólo por el placer de salir en letra» do 
moldo.

Nakens prop9_ne qtí.EI Motín la coiebr^ión 
una Asamblea' Réjiublicana, convocada por la 
Prensa. - ■

Dice Nakens:>
..«Tongo la seguridad de que unos centenares 

(mejor sería millares) de republicanos reunidos, 
pei'leiieciéntes á todas las fi-acciones, no debien­
do á nadie su:éleQCión, acordarían algo qué aca­
base de una vez con lo q\ie acallar debe,- y pon­
drían al partido éri coridicionéilíde realizar labor 
fecunda.,Sí m'e engañare, n^*por esto 'íiabriamos 
pérdido nada. Es preferible, á vivir vida anémi­
ca en la ilusión ó'en la mentíraj -áiorir dê  muerte 
honrada; es mejor-que se diga «no hay*.parlido 
republicano», áque sc suponga que lo l.iity. pero 
que es impotente. ;

El momento para rivalizar--esta idea no puede 
ser más oportuno, Con motivó, de la agitación 
obrera, los monárquicos s6 a^nan por dar á eu* 
tender (jue no hay ya republicanos en España, 
cuando lo que no' hay es partido, y el mejor rae- Ú 
dio de desmenlirlos sería reunirse en Madrid.'.-.(y 
digo Madrid, por estar (?n el centro.) •una'repre'-',.¿- 
sontación'de republicanos," poderosa por su irft'-J;-' 
mero, por su calidad',y ¡)C)r-. su influencia, y quc'/- 
adoptara,soluciones ĝ iie preocupasen á los mo.̂ ' 
nárciuicos por lq-.enei^i9as.y los pérturbamn''f)ór 
lo prácticas. -é-:',., ■

Con ésto, y con ófrecér á'ílós obrero.» que el 
...primer gobierno republ¡cano,-|és. poncedería to­

das las mejoras,y ventajas que húbiesen alcan­
zado liasta entonces loaiie las naciones ¿lás civi­
lizadas, habriam.osbeclm Una labor de;pí’ogreso 
y respondido á lo que el paiT espera de'nosotros. 
ponié’ndo.nos de ¡laso en condiciones de lucha.
Y  habríailiDs hecho más aún: dejado de ser una 
fUBr¿a negativa y coraenzado.á ser una^esperan- 
za.»

Don Quijote se adhiere desde luego á la idea 
iniciada por Nakens. ' ‘

Y ahora, á no perder tiempo y á convocar la 
Asamblea.

AL PUEBLO BOER
HóroéSf S0Clud]Ja Iiunaíuiidad dormiJáfcí! ' 
brazos do sfrvjl^in.ái-ftq^encia, ■, .

(•ínrim'iiN'^o '̂OT BtViTÍ^fiTeNistoncia^.^.y®, 
por vuestra gloria en stt'Jehirgo 

De la Eiiroiia cailiica’.'en'*íméi^> 
habéis llamado en baldo á la  conciencia.

Ayuntamiento de Madrid
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AI fin ha resultado lo que nosotros suponíamos; un gabinete 
modestamente amueblado.

LOS NUESTROS
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¡Dios mío, han llamado á Montero!

I

•*IÍLJ ' 2 ¡Pero vuelven á llamarme á mí!
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Nos han tomado el pelo 
con muoha suavidad.
Pero ya estamos yeĉ **, 
¡siempre nos pasa igual! 

¡Igual! ¡Igual!
(Igual!
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Miguel Angel Trilles.

Diálogo intimo:
Vilhverde.—Dou Franciscoí tengo que darle á usted una

mala noticia.
>SiÍvela. -Usted dirá.
ViUaverde.—\Q.vî  este año no rae ha ñoreoido la vara!

• wtvt
*N*̂

f  t  •  •’ *̂11' •>'• •
■V

Don Pmreífes.—Ya estará satisfecha la vindicta pública.
ürzáiz.—¡Los muertos que vos matáis, 

gozan de buena salud!

■f.'i

Ayuntamiento de Madrid
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y su mudez brutal es la elocuencia 
con que una raza anuncia su caida. ’ ' 

Enanos, sin más Dios que Vi egoísmo, 
siervos acostumbrados á la tralla, 
la dignidad la juzgan empirismo, 

y asómbranse al miraren la batalla 
la j)ágina inm<írtal del bemismo 
que escribís en sus carnes con metralla.

G. Núñhz de Prado

LA CO M M UN E
Lejos de mí la intención de perderme aquí en 

consideraciones; no he querido hacer más que 
<lemosírar por medio de un ejemplo, cómo el por- 
.venir podría jiistilicar victoriosamente algv'in día 
las [)redicoiones que he hecho á menudo acerca 
(í'e una pequeiía asociación que, comi)letamenle 
parecidaála iglesia oprimida del [irimer siglo, 
es hoy (lesi>reciada y ¡ler.seguida, pero que ex­
tiende su propagamla con una fe ardiente y un 
siniestro espíritu de destrucción que nos recuer­
da los primeros tiempos de aquellos galileos.

Me rellei'o á la„Commurie, ,imi<'0 partido que 
hay en' Eraucia .áigno de llamar seriamente la 
atención. Conlieso q\ie el ])orvenir pertenece ala 
Coimnune, y hago esta confesión con el acento 
de la ])rofPCÍa y con una extraordinaria ansiedad 
que. desgraciadamente, no tiene nada de fingida. 
En efecto, sólo estremeciéndome de esi>anto pue­
do pensar en el tiempo en que esos sombríos ico­
noclastas llegarán al poder, destrozarán lodos 
esos juguetes, todas esas monadas imaginarias 
del arte que tanto gustan á los poetas; cortarán 
mis l)Osquecillos de laureles y  en su lugar sem­
brarán patatas; las llores de lis, que sin haber 
hilado ni trabajado jamás, estaban, sin embargo,. 
tan magnilicarnente adornadas como Salomón en 
toda su gloria, serán arrancadas d('l suelo de la 
sociedad, ámenos que no cojan el huso en sus ma­
nos; las rosas, esas antiguas dtísposadas de los 
ruiseñores, sufrirán la misma suerte; los rui­
señores, cantores inútiles, serán también expul­
sados, y mis poesías ;ayl servirán á los tenderos 
de cucuruchos para envolver especias ó el rapé 
que lian do tomar las viejas del porvenir.

Y. sin embargo, confieso francamente que ese 
mismo comunismó','que es opuesto á todos mis 
intereses y á todas mis inclinaciones, ejerce sobre 
mi alma un,encanto ileque no me puedo librar; 
una voz se levanta en mí ¡lara hablar en su fa­
vor, una voz que no puedo acallar y que, después 
de todo, tal vez no sea olra cosa que instigacio­
nes diabólicas; pero, sea lo que sea, me domina 
y no hay exorcismo que pueda acabar con ella.

Y  es que esta voz es la voz de la lógica. «El dia­
blo es lógico—dice el Dante.» Un horrible silogis­
mo me trae á mal traer, y yo no puedo refutar 
esta proposición; «Todo el mundo tiene derecho 
á comer.» Asi, pues, me veo .precisado á someter­
me á todas sus consecuencias.

Cuando reflexiono sobre este punto estoy en 
peligro de perder la vista; veo todos los demo­
nios danzando en lomo mió con aire de triunfo, 
y finalmeide la sublime desesperación se apode­
ra de lodo mi ser, y exclamo: «¡Esta vieja socie­
dad está juzgada y condenada hace ya tiempg! 
¡'l'eiiga, pues, lo que merecel ¡Que sea ilestruido 
ese viejo mundo donde la inocencia era maltra- 
lada; donde el egoísmo prosperaba en taii alto 
grado; donde el hombre era la presa del hombre!

¡Caigan en ruinas y perezcan esos sepulcros 
blanqueados, sobre los cuales imperaban lamen- 
tira y la injusticia flagrante, y bendito sea el mer­
cader que hará un día de mis versos cucuruchos 
de papel para envolver especias y rapé para las 
buenas y honradas viejas que en nuestra injusla 
sociedail de hoy se ven obligadas á privarse de 
este lujo! ¡Fiat justicia, percal mundus!

Enrique Haine

PATRIOTIS/nO (?)

I .

¿Saben'ustodes cuánto dinero hay sin coloca­
ción en Kspajiaf

¡Casi hada!
Más de quinientos millones de pesetas.

■ Parece nieiitira, 
pero no lo es;

nosotros que, por las señales tenernos la coquete­
ría de la ¡lobreza, somos dueños {los que lo fue­
ren) de la mar de pesetas, sin que sepamos en qué 
emplearlas.

Solamente en depósitos, según los balances de 
nuestro privilegiado establecimiento de crédito — 
el Banco de Esiiaña queremos'decir—existían 
hace dos años cuatrocientos cuatro miUones. De 
eiiloncos acá, lo más jirobable es que esa suma, 
de suyo escandalosa. Iiaya aumentado.

Y  conviene advertir que no todo el capital im­
productor y muerto lo tienen los españoles en el 
Banco de España. Dinero hay de compatriotas 
nuestros (ó (le personas cine del Tesoro español 
cobran} en el Banco de Londresy en los de Eran- 
cia. Bélgica y Alemania.

Con razón, con muchísima razón decía, lamen­
tando esto, un discreto econornista; «Si una gran 
parte de este caiiital sin inversión se dedicara á 
ayudar y favorecer 'los medios do la jiroducción 
españ<ala, podría conseguirse colocarla al nivel 
de las de otras naciones, de las cuales estamos en 
este orden á gran distancia.»

Si, señor; lo estamos, y lo peor es que, se­
gún las trazas, continuaremos estándolo mucho 
tiempo.

Nuestros hacendistas, ó los que de tales Iflaso- 
nan y por tales ¡lasan, acaso por aquello de qué 
«en el lugar de lós ciegos el tuerto es rey-'no dis-. 
curren más medios para sacar de apurosá la Ha­
cienda que el sencillísimo de aumentar los im­
puestos, agobiando ai cónírilniyente' y dedicán­
dose al atisbo de toda iíulustria, 'para exprimirla 
todo el jugo posible.

Por esa parle, el capitalista,,qinvsi'én lodos los 
países del mundo es tímido y asustadizo, en el 
nuestro es más asustadizo y más tímido que en 
cuakiuiera otro, y es. por añadidura, holgazán y 
poco dado á cálculos mercantiles, jircíiere jireslar 
al Estado, que paga muy buenos intereses, á fun­
dar industrias, que dan mil c.iviiacioiies y tienen 
multitud de quiebras.

A desviar el dinero de la jiroducción contribu­
yen, jmes, de corazón los sendo estadistas, que re­
curren respectivamente al (‘mjiréstilo, siemjire 
ruinoso, y los adinerados haraganes, que no quie­
ren arrostrar las coiiUngencias y riesgos de otra 
colocación jiara su dinero.

Véase por qué en España, donde suelo cubrirse 
muchas veces cualquier empréstito, apenas si se 
halla capital jiara una empresa que, en la mayor 
parle de los casos, ha menester de cajiitales ex­
tranjeros.

Sí, señor; áqui donde aparentamos temer una 
intervención extraña, estamos, desde hace mucho 
tiempo, soportando voluntariamente verdadera 
intervención de hecho.

No existe emjiresa alguna de importancia que 
no se halle intervenida, si no monopolizada del 
todo, por capitalistas de otros países.

Esto hace que yo considere como verdaderos 
héroes á los capitalistas españoles que, apartán­
dose (le procedimientos usuales entre sus compa­
triotas, buscan y hallan para su capital coloca­
ción digna, beneficiosa j>ara todos. •

Pocos son; sí, señor; muy pocos, poi' eso los ad­
miro; por eso los considero merecedores de aplaii. 
so, y por eso creo, con arraigada creencia, que 
merecen apoyo.y protección de sus comj>atriotas 
los que se consagran á industrias españolas, sean 
las que fueren, lo mismo la de Panijicaciún que 
la del L icor del Polo, asi la azucarera cómo la v i­
nícola, más que los que reducen toda su acti vidad 
á comprar pajiel del Estado y á cobrar tranquila­
mente el cupón en los plazos establecidos. Estos 
son los más, ya lo sé, pero no los mejores, y por 
eso jiodría decirse de ellos y de nosotros cque to­
dos somos muii patriotas, pero el patriotismo no 
parece)-). ■

A. SÁNCHEZ PÉREZ

—¿Y (d [jintor, su liermaiiilo?
-rrPinlando monas.

—.Fué á líí^i'a.iionsfonado.
.' rPor influeneias!... 

—]Qu6 vaya usted á vernos!
- t!ondesa, pi'onto 

tendré'el lioncjr de hacerles 
una visita.

—(Ertiaroncilo sigue 
siendo tan tonto.) •

- ¿ M a b lo g S la  
¡Qué lengi'iecitá:)

■-QI íesáí-

B : ? u i Lil? XV.
i?

•Bajo eLnmmiu'rto lehío déíms fillo a s  ¡lalabras 
de absolpción, Al i^y, muy débil, s^flurmió.

El anciano sacerdote, de rodiHi«, bendijo al 
iiioribumhj. Después, y  con una mano sobre el 
brocado ilei gran lecho aparatoso', se levantó.

Durante un minuto 'CfAiteniplój.Tensativo al 
monarca, cuyo rostro;^'thmefac^aIestacábaso, 
violado, sobrtí'iajj.lancura de ias^jí bañas, en la 
jienuinbra de los 'eó^rünajes de sed|

El sacerdote lán'Á) un jirolongad 
go, atravesando la

sólo el rey de Erancia es cajiaz de lomar conse- 
jo.s (le mujenís ligííras y de liomlires sin cabeza.

Y en el liimiamento nocturno las llores de lis 
se desvanecieron...

Un tintineo de campanilla resonó, argenliiio. 
El rey alirió los ¡lárjiados hinchados: viúsc en su 
gran cámara, en el fondo de su lecho aparatoso. 
Lentamente, llevando el Viático, un obispo avan­
zaba. Todos los cortesanos, de rodillas, doblaban, 
bajo las pelucas blancas, las cabezas pensativas.

Y parecíale bueno á Luis, «el bien amado», el 
hallarse aún sobre la tierra y sor rey.de Erancia.

Y  cerró Iíds ojos.
L"n cirujano se inclinó sobre él; en seguida, 

alzando la frente', hizo un signo.
El capitán de guiardia.s vino y se colocó á 'la ca­

becera del lecho.
—Señores, ¡td rey ha muerto!—rei)ili6 dos ve­

ces. ■
I>uego. sacando la espada, gritó:
—¡Viva el rey!

A natole Frange

gran caraara El padre Ferrándiz, honilire culto, Imcn litera­
to, gran ironisla, espíritu superior— ¡ya quisiera

izul.
iuspiro; lue- 
teía y muda,

abrió con prccjaución la alta puertaodanca.
El cuc.hichco hijiócrita do las cónversaciones parocer^^á eLel j)ro*pio Guisassola! —, lia piibli-

se extinguió. Silenciosameiile, según las estríe- ■•̂ on 'el título de Memorias de ana monja,
, , un libro anteresantisirno, que a trechos parece
las leyes de la etiqueta* la corte en traje de gata, novela y'á fl'echos lüstória.
llevando' todas las in|signias y condecoraciones, -iliLas Memorias de una monja, muy bien ilustra- 
eníró con lentitud, y de pie, ceremoniosa, púsose Hálvez, se hallan de venta en todas
á mirar la-muerte de su rey. ' • -i^sdibrerias; al precio de dos pesetas. -

„  , , , • V--V7-- - -K.'- - '¡Y hay que comprarlas!Entre tanto Luis XVdeAUt-ün-gran sueno; e^''; . c .x.
taba-muerto y bajo un chdÓ'azüi, donde las-esé" • , , ? ' ? ■ i, ,, , J * , . r .  . . La boda por m  nrecK). ( jiua de nonos, ooY úon
Irellas de-oro-se'.agTupabaii en flores de , José Ferrámliz.-Follelo d(> gran utilidad para los
través de una llanura inmensa. lid ió á andar^-^"'. novios que no (juieran dejarse robar por la Igle- 
ciaol pálido liorizonlo, buscando el camino del

C H IS M O Q R A P 'ÍA
— ¿Cómo está usted, condesa? 

—Perfectamente.
¿Y usted, barón?

—Yo sigo 
tan campechano.

—Sin verle tanto tiempo.
—Naturalmente, 

como que he estado fuera. 
—¿Donde?

—En Milano. 
¿Sigue usted ri'cibiendo?

—Todos los martes. 
¡Pasamos unas noches 

más deliciosas!
Tenemos compañía, 

coros y partes.
— ¡Muy bien!

—Mañana hacemos 
«¡Las virtuosas'.»,'

—¿Y la de López?'
—Sigue 

tan embobada, 
y en amores jierpetuos 

con Monte-Cario.
—¿Y su esposo?

-^Su esposo 
no sabe nada: 

y si sabe, procura 
disimularlo.

—¿Se casó la de Pérez?
—¿Pero usté ignóra­

lo que hizo con la chica 
su prometido? ,

—Yo no sé una palabra 
de eso, señora.

—Pues es lo más gracioso 
que usted lia oído.

—Pero ¿qué fué?
-O n e  el novio 

ya era casado.
—¡Que escándalo tan grande!

¡Qué atrevimiento!
¿Y qué dijo la chica?

—Pues se ha quedado 
más callada que un mudo ;' 

de nacimiento.
-  ¿Y las de Regordete?

-  ¡Qué cursilonas!
—Como siempre.

— ¡Y haciendo 
mil imprudencias!

jiaraiso.
Andaba, andaba... y ante él ninguna estrella 

se elevaba en el firmamento''para guiar liacia 
b)iosa su majcstai! cristianisima.'\ ., . ;

Luis XV sentíase fatigado y pens.aba cjg.e era 
muy descortés el Padre celestial'al mostrar .tan 
poco interés en darle la Inenvenid^ift

—En verdad, sólo en Versallés iiá;3^%0(iales 
cultos-se dijo

De pronto apareció, caminando á su encuentro, 
una figura extraña;'era un gran oui^rpo'decapi­
tad©, revesíidírespléndidamenle cqn una casulla.

sia. ¡Válela pena de leerlo! 
Precio, 30 céntimos.

Para conocer á un hombre no hay como saber 
lo que bebe. Y  tenedlo entendido, todos los con­
sumidores del rico Vino 7(7/,7íí/lü/i, acreditan ser 
personas de gusto. De venia en la calle del Caba­
llero de iirnciá, 5(¡, Bodega del Jalón.

-¿Qué me dice usted del nuevo gabinete for­
mado jror Sagasta?

.— Que para g a l ' 
ilejo,, Alcalá, 17.

Últimas palabras de Urzáiz al abandonar el 
Ministerio; «¡Aseguraos la vida en La Equitatioa 
de los Estados Unidos, Seoilla ISh)

de oro incrústala, de^-Píédras preciosas; una a t í-■ rv ■ -  i- . i * t i  ̂ rr, , , • .•  ̂ . L- ' —Que para gabinetes elegantes los de A. Va­reóla cerníase encima‘^>w.cyceti^''^ngriep y ............i- .. =>
llevaba en las manos, cubieroÚcó'n-uná’-ín̂ rtra de 
plata, una cabeza de liarba blaní .̂'" ■

Luis, «e l-bien amado»,.la^ reconoció. Sin duda,
San Dionisio venía á saludar á sp-alma, de parte 
del Altísimo, después de haber recibido sus des­
pojos terrestres en su antigua í^adía.

Pero se equivocó: San Dionlsio^'no le conocía y 
le preguntó quién era.

—Soy el rey de Francia y busco el paraíso.
El santo no demostró sorpresa. ¡Había visto 

tantos reyes de Francia!

•¿Cómo ha convencido Sagasta á Canalejas para 
(jue entre en el nuevo Ministerio? Pues convidán­
dolo á una copita de Anis del mono. ¡No hay 
quien resista á este argume'nto supremo!

LJL  in O - I^ B S A

. ,.'.'.Táj',i'eíás postales con mujeres deliciosas.Li- 
..Sl'bs/esL'-"'" "■  ui..-;/..
;a íí;os. Y í 
venta en 
mercio).

VINOS DE RIOJA

Tinto lino........... '.............  Q,50 botella.
Clarete superior...   ........  0.75 »
Rioja-Medoc.......... ..........  1,00 »

En botellas con -malla precintada.

S A N  M A T E O , 1S, a B O D E G A  M O J A N  Ay,

por la.Jlanura iíijnjtada 
sombrío, las ííó.réS'de lis palidecían.

Anduvo,‘’andb.vu,’-y siempre el horizonte mo­
nótono retrocedía. •;

Párecíale muy duro al anciano monarca en­
contrarse tan solo.en aquel desierto. Meditaba y 
se decía que en áquél 'oíro mundo debía ser él 

‘ in'uy;póca. cosa, pa^a^estar asi, tan abandonado.
Había siempre ciijBÍdo que un rey de Francia era 
uno de los jit'r-iíieros cerca del buen Dios, y he 
aqüi que ahora^i'en'Vidiaba á M. de Choiseul, des­
terrado en stt,pequeña-,corle de Ciianteloup.

Al fin colúmbrú, áTro.clülada sobre la arena, á 
una mujer de larga cabellera áurea, y á quien 
encontró singular parecido con cierta condesa...

Y al pensar en estas cosas, Luis, «el bien ama­
do», suspiró. '

La mujer le dijo:
-  Soy María Magdalena. ¿Qué buscáis? .
Luis X V  inclinóse con galantería ante los Liá Cosmopolite.

líos ojos de la ex pecadora rubia, y respomí^' V v ^ ^  con este papel,de

CAMAS Y MUEBLES
LA GRAN BRETAÑA 

P la z a  d e  S a n ta  A n a ,  nú m . 1.
Sucursales: Puenearrat, 102, y Preciados, 7.

f
VENTA Á “feLAZOS Y AL CONTADO

que era rey de Francia y que buscaba el paraíso.
— Á. la izquierda) siempre á la izquierda — lé” 

(lijo la Magdalena.
El timbre argentino de aquella voz femenina 

repercutió largo tiempo en el alma del pobre rey 
durante su penosa ruta.

El cielo volvióse negro, las flores de lis ya no 
irradiaban en él. Tan jsqIo flotaba una como ne­
bulosa clara.  ̂ •'

Luis X V  se sentia cansado, muy cansado, y el 
horizonte desplegaba á su vista, inmutable, la 
desesperanza de su línea iiillnita.

Por último, cayó la noche, y, siu ver nada, el 
rey seguía andando.

Pero súbito, ,en la sombra, un gran viejo le de- 
tuVo. Llevaba una llave de oro y una larga es- 
jiada.

—¿Qué buscáiá?
—Busco, el paraíso — contestó el monarca—. 

San Dionisio me ha indicado el camino por la de­
recha. María Magdalena, por la izquierda.

— Verdaderamente-exclamó San Pedro—, no 
seguís la buena vía... Pero ya adivino quién sois:

fumar de puro hilo. Es el más higiénico de todos. 
Pedi'clo en los estancos. Precio:. 10, 15 y 20 cén­
timos. Depósito, Farmacia, 3, principal.r-Fran- 
eiseo Igual, Madrid.

DON QUIJOTE
P E R IÓ D K b o  S A T ÍR IC O

' ■ PRECIOS DE SUSCRICION

Madrid, un mes, 1.00 peseta; trimestre, 2,50; 
semestre, 5; año, 10.

Provincias, trimestre, 3 pesetas; semestre, 6; 
año, 12.

Extranjero, año, 15 pesetas 

? íú m e ro  s u e l to ,  15 c ts . ;  a t r a s a d o ,  5 0 .

A corresponsales y vendedores, 25 números, 
2,50pesetas,

Toda la correspondencia, asi pplítica como ad­
ministrativa, á nombre de D. Miguel Sawa.

Imp. de A. Marzo, calle de las Pozas. 12.

I! I-.-. .

Ayuntamiento de Madrid




